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atliüIMPillt:: 

El principio del fin, 

«Croemos que la institu-
fión monárquica es la ooro-
nación di; la razn, y cuHndo 
oímos decir quo hay que 
obedecer al Hoy afirmamos 
quo, en efecto, hay quo ha­
cerlo ciegamente, sin reser­
vas ; pero es en el supuesto 
de que el Roy mande reco­
giendo las inepiraeioiiPK do la 
raza.» 

(Del último mifin 'innurinfa,) 

I.x>s jóveno» mauristas van confir­
mando con su campaña nuestros pro-
nésticoft, y ello sería cosa de poca- mon­
ta si el jefe ilustre que da .nombre 
á esta agrupación no consintiera con 
su gilencio la propaganda disparatada 
de los que uno y otro día hacen insinua­
ciones cada vez más enérgicas contra 
ül Rey ; pero el Sr. Maum, con su agra-
fteeido epistolario, infunde &Ü todag las 
ocasiones propicias maj'or impulRo ó 
esta desatentada campaña. 

Para nofsotros no han «ido una sor­
presa las francAB rebeldías- contra la 
Corona. Las a-ugurábamos en ant«ior 
e'd¡to"rial; pew la Verdad, p'or pro'pio ins­

tinto (le coijscrvacióji, rloíamos (¡no 
o»os jóvenes revoltosos que dirige el se-

Caüu de Carídnd de María Inma"v.lada. 

r 
1 

Vista intetioT con el patio de recreas 
ij gimnasio al aire lihre. ' • 

üor Os&orio oon el beneplácito de su jefe 
tardarías alfo mis * Itazat descur** 

(Ifimeiite su j'idícula amenaza á la Mo­
narquía, más ridicula y pueril en los 
momentos presentes, porque' nunca 
como ahora han estado tan vigorosa-
mente fortalecidas las institucioneB. 

De todos modos bueno es saber á qué 
atenerce: De hoy en adelante deben 
darse por notificado» los partidos mo­
nárquicos y saber que log mauristas ya 
dicen francamente que no aceptan qup 
el Rey mande, sino recogíendn las í««-
piracioneg de la raza. II 

Y como estas inspiraciones deberán 
ser definidas y calificadas por ellos, y 
sólo por ellos, no podrá surgir nunca, 
ni siquiel^lR aproximación al Poder de 
los que así entienden la política de .Bs-
pafia, más que en el e-aso de .que se 
resbaJíleEcan con todo su imperio lo» 
pi-ocedimientos de f obiemo del- -»fto 
de 1809. 

"Ya veremos si B. Antonio Maura, en 
el Parlamento, ,se atreve ó no é hacer 
esta afirmación; pero aunque no la 
haga, si no la rectifica Beguir'emofi 
creyendo que el partido maurista no 
puede gobernar con la,Slonñrquía,, sen-
cittamfínt* pfrque nq esnn part#ó,mio-
nárquico, ni Ío'puede, sar mlentfá* fp» 

, c«ijpaáas 86»n presididas porlos ¿«lo» 
que realizan unos ouarit«>8 desijecliido*. 

J*tT.4W A'KTosro. 



2 EL NOBTE DE MADRID 

Nuestros regalos. 
A contar del próximo Mayo regala­

re iriorj á nuestros suseriptores comer­
ciantes t; industriales seis anuncies 
gratuitcnj por mes, t̂ res de un espa­
cio de 0,04 X 0,06 y otros tres de 
0,02 X 0,06, cada uno, adjudicados 
por sorteo. 

Los agraciados en un sorteo con un 
anuncio de 0,0-1 x 0,06, por ejemplo, 
quedarán eliminados para los sorteos 
sucesivos del mismo espacio, pem no 
pura el de 0,02 x 0,06, y viceversa, 
y de esta suerte todos nuestros sus­
eriptores del comercio y de la indus­
tria disfrutarán del obsequio; puest-o 
que eliminados de los sorteos los ya fa­
vorecidos en los «nt-eriores, llegarán 
á obtí'ner también el beneficio aque­
llos é quien no haya favorecido la 
suerte. 

Y como el movimiento se demues­
tra andando, hemos verificado el 
sorteo para Jos anuncios gratuitos del 
mes de Mayo, habiendo resultado 
agraciados los señores suseriptores 
que á continuación se expresan: 

DON IGNACIO UCEDA, Carde­
nal Cisneros, 43, anuncio de 0,04 por 
0,06. 

DON CEFElilNO YAQUEHü. 
Fuencarral, 138, anuncio de 0,04 por 
0,06. 

DON SANTOS DEL RIO, Obrie-
tíi de los Cuatro Caminos, aniuic"n 
de 0,04 X 0,06. 

DON FRANCISCO JIMEXO, Tm-
falgar, 19, anuncio de 0,02 x 0,00. 

DON JOSÉ FÉLIX GALVEZ. 
Gonzalo de Córdoba, 15, anuncio de 
0 02 X 0,06. 

DON S.\NTOS MORENO MIN-
(JUEZ, Santa Engracia, Bl, anun­
cio de 0,02 X 0,06. 

Lo^ agraciados deberán remitirnos 
el texto del anuncio antes del próxi­
mo Mayo, advirtiéndoles que, de no 
verificarlo, lo redactaremos según no; 
parezc^i, sin que tengan derecho á 
rectificación alguna. 

En el número inmediato publicare­
mos las bases de un concurso, por 
vjrt-ud del cual obsequiaremos todos 
los meses é nuestros leetores y abo­
nados con DOS LOCALIDADES DE 
SOMBRA, DOS DE SOL Y SOM­
BRA y DOS DE SOL para las co­
rridas de toros, ó de novillos, según 
lo t^niporada. 

Lo de siempre. 

Tratándose del bienestar, de la con­
veniencia del vecindario ó de medidas 
impuestas por la neces-da/l, ya se sabe 
'•uál es lo de siempre : el abandono, la 
desidia ó el qué se me da á mí, so­
bre todo cuando la. acción oficial anda 
por medio. 

Como recíordarán nuestros lectores, 
por haberlo leído ya en CHAMBEKÍ, 
ex'Ktía ei acuerdo municipal de insta­
lar bocas de riego en el paseo del Ge­
neral Martínez Campos, acuerdo que, á 
su tiempo, fué ratificado por la Alcal­
día-Presidencia con la ojiortuna orden 
para la instalación. Recordarán tam­
ben que el asunto dormía el sueño de 
)os justos hasta que CHAMBERÍ lo re-
Hucit<i, y como consecuencia de ello la 
instalación se hizo. El periodicucho 
s'rvó para algo, en esta/ ocasión, como 
ha servido en otras. 

Pues bien ; ahora resulta que, des 
pues de instaladas las Ixxias de rieeu 
en el citado paseo, no funcionan. ¿ Para 
qué se instalaron entonces, señor al-
calde-president«? Para conferir paten­
tes de desidia y de abandono supone­
mos que no será; para eso lo mismo 
daba no haberlas instalado. 

Suponemos que el no funcionar las 
bocas de riego del paseo del General 
Martítuiz Campos obedece á una de es-
í is dos causas: ó á que ei Canal no da 
agua paní ello ó á que al Sr. liorite, 
director del servicio de Fontanería, no 
le place que funcionen, y como ni al 
uno puede tolerarse el abuso, ni al otro 
lia incuria—ó lo que sea—, hora es ya 
de que semejante estado de cosas cese 
y las bocas de riego funcionen, ya qu»-
pura eso se instalaron. 

De esperar es que lo insinuado baste 
para no tener que ocuparnos más del 
asunto; pero conste que. si se nos 
obliga á ello, vamos á hablar tan alto 
que nos oirán hasta los sordo'; de na­
cimiento. 

LA INDUSTRIA MADRILEÑA 

Nuestra protesta. 
Parece que las autoridades se han 

dado de mano para producir agravios 
á la industria de Madrid, como si no 
fuera un elemento social de grandísima 
importancia, al cual se debe ño sólo 
respeto, sino prot-ección. 

Casi todos, los GobiemoB han incu­

rrido en este gravísimo error por lo que 
á Madrid se refiere, pero el actual 
acentúa su t-endencia en tales térmi­
nos, que su actitud no debe pasar sin 
la protesta de aquellos que creemos de 
siempre que la industria es en todos los 
pueblos del mundo una de las bases 
más fundamentales de riqueza y pron-
peridad. 

Con dat-os precisos que demuestren 
nuestras afirmaciones nos proponemos 
inaugurar en E L NORTE DE MAnRiD 
una campaña razonada, pero enérgica, 
contra aquellos abusos de pwier que se 
cometan contraía industria madrileña, 
porque no parece sino que esta clase 
humilde, trabajadora y aliada, siempre 
de todos los Gobiernos cuando les es 
precisa para fortalecer su vida política, 
¡.luede luego, después de pasados esos 
momentos, ser impunemente objeto de 
vi-jaciones y arbitrariedndrs. 

los Mil Ae [umie [aniis. 
Ya se lo decíamos en nuestro lui-

mero anterior á los señores de la Co­
misión del ban-'o de Cuatro Caminos 
(jue viene gestionando la prolongación 
del tranvía del Hipódromo hasta la 
glorieta de aquel nombre, pasando por 
el paseo de Ronda: «nada do fianse de 
promesas oficiales. A Dios rogando y 
con c¡ mazo dando, porque d infierno 
tifia plagado de bucnaa intenciones.» 
¿ So acuerdan los queridos amigos á 
quienes hacíamos la advertencia? PUÍ'S 
:ii (pie hubiéramos hablado por boca 
de ángel. 

En la sesión mimieipal del sába-
«lo, 11, un señor concejal formula el 
ruego de que se haga algo para evitar 
en la glorieta de los Cuatro Caminos 
la excesiva aglomeración de público 
que los días festivos jiugna, lucha y 
en CKiasiones se pega para tomar los 
tranvías en las últimas horas de la 
tarde, y ¿qué contesta el señor alcal­
de? El señor vizconde de Eza dice que 
reconoce el mal y e.studia su remedio 
y cree que algo podría adelantarse es­
tableciendo un empalmo... CON TJA 
LINEA DE QUEVEDO, en cuyo sen­
tido ha hecho indicaciones al director 
de la Compañía. 

Gomo ven los señores de la Comisión 
que gestiona la prolongación de la vía 
fiel Hipódromo, para nada se ha aoor-
dado de ella- el señor alcalde al contes­
tar en la sesión aludida, y eso que en­
contró admirahle al proyecto y prome­
tió apoiinrlc con rerdadrrn interés. 



EL HOBTE DE MADRID 

No es que nosotroa seamos refrac­
tarios á la prolongación de la línea de 
Quevedo; al contrario, nos parece de 
perlas, útilísima, necesaria ; pero cita­
mos el caso para que se vea cuan acer­
tados estuvimos al prevenir á nuestros 
amigos que no se fiaran de promesas 
oficiales, y los heclios consumados 
con su fuerza lógica incontrovertible 
lian venido ú darnos la razón. 

El señor vizconde de Eza, no obs­
tante encontrar admirable ul proyecto 
de prolongación do la vía del Hipódro­
mo y do prometer apoyarle con ver-
didero interés, ni siquiera se acordó 
do él en un momento en que pudo 
darle calor, y antes bien, como medio 
supletorio de la prolongación de la lí­
nea de Quevedo, indicó, y por lo visto 
apoyó, el aumento del número de co-
cbes. 

A lo que, por cierto, debía liabers • 
obligado hace ya tiempo á la Com­
pañía. 

Los que trabajan. 

El coneejaj do Chamberí I). Fulgen­
cio de Migtiel tiene presentadas doK 
proposiciones: una para que se colo-
qucTi seis faroles de gas por ¡neandes-
ceuííia en la calle de Villamil, y otra 
para que se terminen las obras de em­
pedrado, con cuña, en la misma calle. 

Al conseguirse cosas tan necesariais, 
ya sabe el vecindario que lo debe al 
Sr. De Miguel. 

Nos satisface, á más de por el bien 
de los vecinos, porque confirma nues­
tras profecías: «El Sr. De Miguel—di­
jimos—va al Municipio á algo más que 
á comer caramelos, hablar mal del al 
calde y á buscar combinas.» 

S.n perjuicio de decirle cosas á don 
Fulgencio si se contagiara—que no es 
fácii ocurra'—fie los de la clase de 
loritos. 

Aquí no nos casamos con nadie. 

De tropezón en tropezón. 

La tasa del pan irn[)ucsta por el 
.•;eñor Alcalde concluirá por llevar­
nos derechos, derechitos, á una 
cuestión de orden público, que segu­
ramente vendrá, si la tirantez entre 
aquella autoridad y los panaderos no 
cesa. 

Por fortuna, ya entrado en prensa 
est« número, las corrientes son de 

eorioiliación, y si no tuerce su curso 
alguna insensatez de las que muchas 
veces .suelen ponerse en práctica, se­
guro os que muy en breve podamos 
decir: aquí no ha pasado nada. 

Así sea si ha de ser en beneficio de 
la paz y de los intereses del vecinda­
rio que no están reñidos ni mucho me­
nos c^n dos de los industríales, para 

quienes tampoco deseamos perjuioio. 
No creemos tampoco que ellos preten­
dan causarlo, entre otras razones, 
porque perderían el aprecio y consi­
deración qua merecen cuantos con su 
esfuerzo personal y su peculio contri­
buyen al desenvolvimiento y desarro­
llo de la riqueza pública y & laa car­
icas del Estado. 

FOR ESAS CA.I.I.ES 
X juKígar j.)or las apariencias, ios 

proyectiles de nuestra artillería no han 
producido aún la menor huella en ei 
lesistente blindaje de indiferencia en 
que se envuelve el Sr. De Carlos ; penj 
como donde no liaga mella un proyec-
ül pueden hacerla dos, ó tres ó cien­
to, si la puntería eg certera, allá van 
disparos y más disparos. Nos precia­
mos de buenos tiradores, y ó poco he­
mos do poder ó la potente coraza salt^ 
hecha pedazos, la indiferencia cesa y 
(•1 Sr. J)e Garlos se pone incondioio-
nalmente á nuestro lado para todo 
cuanto sea beneficiar moral y mate­
rialmente al distrito. 

• * 
Vamos á ver, señor teniente de al­

calde del distrito de Chamberí: ¿ no 
hay en las Ordenanzas municipales al­
guna disposición que á cumphrse, 
como debiera ser cumplida, obhgaría 
á los traperos á retirarse, en este tieni-
[10, á Las nueve de la mañana? Y ai esa 
disposición existe, ¿quiere decimos el 
señor teniente de alcalde por qué se 
consiente que los traperos continúen 
actuando mucho después de aquella 
llora, y por qué no se les multa, si en 
olios está la infracción? 

El señor teniente de ahralde no pue­
do estar en todo, máxime no viviendo 
en el distrito, y, a-un cuando viviese, 
tampoco disfruta, que sepamos, del 
don de ubicuidad; pero ¿no hay un 
inspector á sus órdenes? Ese inspector 
¿no dispone de guardias? ¿Qué hacen 
los alcaldes de barrio?... 

* 
• * 

Y ya, que de traperos hablamos, 
¿ por qué se les consiente verter en la 
calle las basuras y residuos que extraen 
do las casas, y por qué se les tolera, 
ya las basuras en cil suelo, revolvor-
Las cxjn las manos pai-a cs(!oger lo que 
conceptúan utilizahle, ofreciendo t^n 
esa repugnante rebusca un espectáculo 
capaz de levantar el estómai;:© ai me­
nos desíiprensivo?... 

Como ve el Sr. De Carlos y Abolla, 
hay cosas bastante más perjudiciales, 

mucho más antiestéticas, sobrada-
merjte más opuestas á la higiene que 
el tendido de ropas en ventamis y bal­
cones jjor los vecinos que no pueden 
pagar lavandera y alquilar casas mo­
dernas con azoteas. 

# * 
Para repugnante, para antiestéti­

co, para contrario á la moral y á la hi­
giene el trozo de la calle de Alburquer-
que por nosotros tan reiteradamente 
denunciado. ¿Cuándo se pone cx>to á 
tanto desmán? ¿Cuándo 8« urbaniza 
esa caUe? ¡Que no está en un para­
je retirado, señor teniente de alcalde I 
Está al paso de una de las principales 
vías de la corte, señor, y es bueno que 
alguien se cuide de reprimir ó de evi­
tar los actos que allí se reallizan, algu­
nas veces con la mayor impudicia. 

• 
• • 

Paradisiaco re8ult>a también un rin-
concito de la calle de Jordán, entre los 
números 17 y 21, junto al témj)ano de 
valla colocado para tapar un boquetií 
abierto en el muro de mampostería que 
cierra el solar entre aquellas casafi si­
tuado. El tiempo, ia acción de las per-
.sonas y el abandono y la des'dia de los 
enca<rgados de velar por el ornato })ú-
blico y por la higiene, han jjennitido 
que en ese paraje se ÍOTmara un mon­
tón de residuos human<», de t'eira y 
de basura, montón que cada día va en 
aumento, invade ya la acera y Ihg.i'á 
á interc%tar por completo el paao. 

Y no es esto lo peor ; lo peor es quL 
con la acción de los rayos solaivs en­
tran en desííomposición loe residuos 
humanos y la« basuras allí depositadas 
y el olor que se desprende tumba de 
espaldas. ¿Tendrá atrofiada la mem­
brana pituitaria el señor inspector de 
Pohcía urbana? Porque le hemos visto 
pasar varias veces por el lugar del su­
ceso, y... ni visto ni olido.. 

* 
* * . 

Al final de la calle del Cardenal Ciis-
neros, fi'«ute á 3o« números 76 y 77, 
e.xisten unos sdares sin valla, utilis^-
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dos''|)ói^ el--vecindario, y por los que no 
son'"VecinoR,-para vertedero de toda 
clas-é de'inmundicias ; á caiTos pueden 
extraer las ya 'deposi tadas . 

Sí las Ordenanzas muuieipales no 
fueran algo así como las coplas de Ca-
luírtos, obligaríane al dueño ó dueños 
de "tos solares á vallarlos, y con ello 
quedaría destruido un foco de infec­
ción que amenaza ser perenne y puede 
llegar á producir terribles efectos en Isi 
salud del vecindario, si por ventura no 
los produce ya y contribuye al resul­
tado que las esta-disticaH (lemowráficas 
del distrito acusan. 

¡ fja calle del Zarzal! . . . ¿Conoce el 
.-íoñor teniente de alcíilde de Chambe­
rí la calle del Zarüail?,.. Seguramente 
no la conoce, ni la' conoce tampo<-"o el 
ríeñor inapector de Policía urbana del 
di-ítrito. .¥ayan , vayan, el Sr. De Car­
io».y el Sr. García á disfrutar una vi-
s'ón gratui ta de los misémmos y he­
diondos poblados del llif: dense TUI 
|)aseíto por las calles del Zarzal, Bal 
mes y General Alvarez de Castro, á su 
final; pero lleyeo algodones para- ta­
ponarse las fosas nasales y cristales 
ahumados para Jos ojos, que segura­
mente han de. hacerles falt« unoa y 

.otr(» al llegar á determinados paraje», 
sobre todo si hacen la vista á ple­
no sol. 

¡ Ah! De paso llévense un práctico 
para que, tonelada más ó menos, les 
diga las de basura que pueden extraer­
se de algunos de aquellos sitios y las 
hectáreas de terreno laborable que po­
drían abonarse. Allí hfiy un gran ne­
gocio en perspeefva. 

* m 

El día de Viernes Sanio, á las doce 
y media de la mañana, y después de 
re<K»r«r ia« eaEes aotes citadas, diri­
gíase por la de Eloy Gonzalo, con di­
rección á su casa, el autor de estas lí­
neas. Caminaba por la acera de los 
impares, pero al llegar frente á la calle 
de Quesada llamáronle la atención va­
rios . montones colocados de trecho en 
trecho, en el centro y á lo lafgo de esta 
•ultima calle, y guiado por 1» curiosi­
dad cruzó ia vía, para ver de cerc* lo 
que pudiera constituir dichos monto­
nes. . . 

("••onstituiau, carísimo lector, la prue­
ba más palmaria del abandono munici­
pal : ¡ eran montoues de basura! Pero, 
fíjate, lector : | á las doce del d í a ! 

* . . . « # 
• E n la úl t ima .retmJé» de tenientes 
de áicMde ©elebreda bajo la f residen­
cia del mñ<x vizc^mde de Eza , se 

lomó el acuerdo de llevar á punta dr 
11 liza el cumplimiento de las Orde-
nauzas municipales, en cuanto se re­
fiere á Policía urbana. 

Sin comentarios. 
Jwixo CE>Í.4S. 

HURONEANDO 
Lector: la sección de hoy 

en verso á servirte ^'oy ; 
abandono la «vil» prosa, 
y, en forma de poesías (; 1...), 
te brindo unas profecías 
fiiciles... «pero» r¡])insas. 

TI.- aniu-ic:o acDUteciinieníos 
que, el año dos mil doscientos 
catorce ha de presenciar; 
tan largo plazo, j qué importa ! 
1» dicha, larga ó más corta, 
,-. qut'- impoiia, si ha de llegar?... 

Siguiéndola «evolución 
natural», el señor de Eza, 
azucarado y dulzón 
de los pies á la cabeza... 
•se ha convertido en tur rón! . . . 

I I 

De Chamberí el vecindario 
se ha sorprendido—y no en balde-
que 68'enorme, extraordinario... 
i hay un teniente de alcalde!. . . 
I.>a ilusión es siempre bella 
ai tomarse en realidad ; 
se ha visto la hmnanidad 
dr) señor Carlos y .Ahella... 

m 
¡ Por fin !... Van á urbaniwir 

1» calle de los Art-istas ; 
y este siglo, al te-rminar, 
le van del agua á dotar 
al barrio de Bellas V¡fsla.s . 

IV 

Se «guarda impacient-emente 
é que fallezca el glorioso 
don Jac in to Benavente ; 
el Municipio, celoso, 
le daiá á una calle ©1 nombre 
de este genio portentoso. 

E n ia próxima elección, 
lograr cien votos confía 
el que la revolución 
nos va á traer. . . ¡cualquier día !. 
Tiene el Gobierno cerote 
al darBe por desoontedo 
que h a d e salirdipwfcado 
Luis del Tabique y Cascote. 

VI 
Eugenio «Noel», (¡ue fiera-

niente á España ha combatido; 
que en campaña nunca ha oído 
•silbar las balas siquiera... 
¡se corta la cabellera I... 
El barbero cobrani 
por nacional suscripcii'ai, 
y el homenaje será.. . «.-
regalarle un edredón 
que con el pelo se hará. . . 

En Huiióx, 

El Parpe de fiecreos. 
Está nuevamente sobre el tapete la 

cuestión del Parque de llecreos, base 
de discusiones sin cuento y sobre la 
que el Ayuntamiento no haoe más que 
amenazarnos con otro desacierto como 
el de la temporada anterior. 

El concejal Sr. Mesonero l iomanos, 
conocedor del asunto y muy encariña­
do con él, ha presentado ima proposi­
ción inspiradía por el sentido común, 
»'l amor al pueblo y el interés debido 
por la caja municipal. 

Pretende el Sr. Mesonero liomanos 
que el pueblo no se aburra, que el 
arte no padezca, que las varieAé» no 
sigan averiándonos el estómago y que 
©1 Municipio gane dinero. 

¿Prosperará la noble y digna idea 
del Sr. Mesonero l iomanos? Ofrece­
mos no perder de vist* el ««u-nto, pues 
pudiera ocurrir algo e,ntre (h<H aguan y 
lo pcseiremos. ¡ Palabra 1 

Hasta el número próximo. 

La ftcípciéi M iiércolas. 
El próximo pasado día 16 celebróse 

en el Ayuntomiento la recepción en ho­
nor de h» asistentes á la Asamblea na­
cional d« PRjteecién é la inlancia. 

L a Casa de la Villa esta-ba engalana­
da con tapices, flores y alfombras, y ei 
íMjto dñ la reeepoión oW«-vo un resulta­
do brillante y solemne. 

¥¿ alcaide, señor vizconde de Eza , 
acompañado de los ediles y alto peri-o-
nal de la Casíi, hizo lo» honores cí>n su 
acostumbraíla galantería-. 

La Banda municipal, que dirigió el 
grande, el enorme Villa, se hizo admi­
rar y aplaudir cx>n entusiasmo ejecu: 
tíindo un programa de obras de Beetho-
ren, Caballero, Bizefc, Chueca y Va.l-
veitíe, Saint -Sténs j Villa. 

Finalmente se sirvió un espléndido 
lunch, y h-m ,'• - >' ^ -i-- é invitado» 
«alieion de la mite com-
pljujidtjg. 
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No escasean, ciertamente, en la zona 

Norte de Madrid instituciones que, 
como los Hospitales de San Pedro, de 
la Princ«sa, de Obreros—^en Constnic-
ción—y otras, son legítimo orgullo de 
propios y admiración justificada de ex­
traños ; pero no existe, en parte alguna, 
institución como la Casa de Caridad de 
•Muría Inmatmlada, que ocui)a vma gran 
extensión en la calle del (leneral Mar­
tínez Campos. 

Hobradamente conocida es lai Gasa de 
H.inta IsabtJ—en la calle de Hortale-
w»—, fundada por aquella inolvidable 
Hcina Doña Isabel II y sostenida por 
lus damas de honor; pues bien, aquella 
Ca,Ha acabó por ser insuficiente para 
albergar á tanta huérfana, y fué en­
tonces cuando una dama piadosa cedió 
una casa en el vecino pueblo de Cani­
llas ; pero entre que el edificio no ofre­
cía grandes seguridades de consisten­
cia, y que el número de huérfanas aci­
mentaba, hubo de pensarse en algo que 
peitnitiera acoger á todas en ios debi­
das condiciones. 

Iniposibl(;, á no vedo, es formarse 
una idea, siquiera aproximada, de lo 
que la Casa es, y de su funcionfuíiien-
to ; causa «sombro, admiración, desde 
las condiciones del edificio á la gnuí 
ol)ra de piedad que allí se realiza, y 
que deben conocer todos los madrile­
ños, especialmente Jos do la zona 
Nort-e. 

No cabe más ¡¡nsvisión ni mayor 
acierto, en punto ¡i condiciones higiéni­
cas : orientación, altura de techos, am­
plitud de habitaciones, limpieza exqui­
sita, ordexi miruicioso, alimentación 
•̂ ana y adecuada, gimnasia, recreos, 
todo, en fin. 

Para detallar aquello necesitaríamos 
tres números de nuestro periódico y 
agotar todo elogio dictado por la Justi­
cia y la admiración ; las clases, venti­
ladas ; los dormitorios tan amplios, tan 
limpios; los talleres, donde las huér­
fana» trabajan y ganan, á un tiempo 
<iue se ponen en ineuper»! '̂ •io­
nes de llegar á ser unas p< -p-
sas y madrea; aquella educación, i»ür 

La Cnm df Caridad de Maña Inm,amtlada. Vista exterior. 

Precisamenie una hermana utó Dan 
Vicente de Paúl poseía un hermoso te­
rreno en la calle del General Martínez 
Cínmpos y lo ced'ó graciosamente, cona-
truyéodMi, é expensas d« las benn»-
tta«, 8in ayuda alguna, la G8«a de G*-
ridftd de María Inmaculuda. 

grados, sin faltar nada, porque son de 
ver las vitrinas de Hiateia Natural, 
las de aparatos de Física y Química., 
igual iodo en las seeoione» de pobn H 
que en l&s de rimi; I » oomed^w, ia 
cocina—que ao m pwible suptrar—, 
la. («tpillft, da una ««noillez, gusto f a i t e 

que sorprende ; allí donde se pone una 
niirtida, brota, una admiración y un elo­
gio para estas hermanas de San Vicen­
te de Paúl que Bolas, de sus fortunas, 
han hecho esta Casa y la sostienen. 

En general, la obra de las hermanas 
es: internado de huérfanos, escuelas 
gratuitas, gríiduadas, obradores, visit,-i 

\M^^..^''\2*^^^j^¿T.^:.^^^^.''S:^' 

Pohreg guardando turno para .recoger 
««« cocidos. 

domicáiaria. é los pobres vergonzantes, 
la manifestación más terrible, más in­
curable, de la miseria social; cocina 
gratuita, y ««nedares para, madres po­
bres que 86 encuentren otland©; espe-
eialraente, estas dos obmg de la gene­
ral qus lleva á cabo la Gasa, merecen 
su puMicidad. 

Ija señora marquesa de Vía-Manuel 
ostenta la pre-sideueia del «Comedor de 
madres». Es un local bien situado, don­
de comen las madres pobre» duHMQte 
trece meses para renovar Im plazfts; 
esté deoomdo con gusllí y sencillfes; 
la vajilla, nada, dej* que desear ,* h, ^ -
mentación no puede ser man esoogida, 
y mientras las madres comen, sus iiiji-
to-8 BOU ^fc>0ados en elegantes y oénio-
dos oocheeillos; luego hay un pesa-be-
Wa, que v& señalando los progresos 
que en ellog «igma la alimentaciÓQ de 
la» madres. 4 Se quiere algo más pia-
tli.,-. '.y', ^i.nianoy de tanfcftimportfta-
e:: . . . =u> procurar niño» ».ao« y 
Kibustecer á las madres pobres eviten* 
do la anemia., la mina de lo» hijos pre­
sentes y futuros?... 

Pues si cabe, aún hay más: el coci­
do á los pobws. A las doce, ese ángel 
de earidad, sor Cecilia, auxüada de 
ofe» hermana y dos cri.'idas. reonrts 
el eooJdo. Hemos prosí a-
oión y nada hay teu exjnmovefinr eomo 
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«Ha; los pobre» entran orá&md» j 
respetuosamente; aaben que hay para 
todos y que no se les pregunta nom­
bra, condición ni idea, y que si va un 
padre con uno, dos ó máa biios no se 
les Mmita las raciones. 

Generalmente, se reparten durante 
el invierno más de veinte mil cocidos, 
íianos y abundantes, sin ese amasa­
miento que se designa con el gráfico 
nombre de rancho, sino tal como pueda 
exigirse en una cocina de pago; el pa­
sado invierno, por su crudeza y la cri­
sis, «grabada, de los pobre», han lle­
gado á servirse 24.000 cocidos, y no 
está incluido el mes de Abril comente, 
(|ue viene siendo fecundo en pobres. 

Visitamos igualmente una cáínica 
donde el Dr. Gutiérrez, conde de San 
Diego, tocólogo de la Eeal familia, ope-

qus tantos año® vienea waUzand© ias 
hermanas de San Vicente de Paúl. 

La falta de Junta, Patronato y otros 
organismc* protectores ha odiocado 
y coloca algunas veces en situación di­
fícil á las faennanas, y ni puede ai debo 
ser que hsboaa» la. obra grandiosa de 
lu Casa de Caridad. 

Personas con medios de fortuna la­
mentan que no siempre es bien emplea-
tia la caridad, pues á ojntenarea se 
cuentea los que han hecho industria 
de la explotación de sentimientos pia­
dosos ; puede ser, y en ocasiones lo es, 
muy cierto, pero ahí está la Casa de 
Caridad de San Vicente de Paúl; una 
ligera visita; esta reseña tan rápida 
puede dar ideâ  de lo que es la Casa; 
¿dónde y cuándo mejor ocasión para 
bien ejercitar la caridad que la. que 

Pobres recogiendo el cocido por la ventana abierta en el muro 
de la Cocina y galón de espeta. 

ra. á sus enfermas y les da alojamiento. 
Es un pabellón construido expresamen­
te para tal objeto y dicho se está que 
no falta nada en absduto, debiendo 
advertirse que instrumental, aparatos, 
camas, mobiliario general, todo es de 
la exclusiva propiedad de las herma­
nas, que üenan el papel de practican­
tes y enfermeras, sin que al famoso to­
cólogo le cueste nada, y traténdos© de 
tan sabio doctor, calcularán Buesfcros 
lectores que allí no falta nada absolu­
tamente. 

* * 
Nuestra visita ha sido en día festivo, 

mas ello no nos ha privado de ver todo, 
y este ligera reseña es de impresión 
tapida, pero pR>pia,. 

lío podemos expresar nuestra grati­
tud para tenta amabilidad ni 1» «dmi' 
»oié» Mmmrm y profanas, haei» 1» obra 

86 ofrece de analizar esa obra, de hacer 
que n^ fmease nunea, que se pueda 
elevar el námero de madres y de po­
bres que allí tienen el diario alimento? 

Horrendo crimen de lesa piedad se­
ría dejar morir por miseria institución 
que tanta miseria socorre: y Madrid 
entero no debe consentirlo. 

La zona Norte tiene dementes pu­
dientes, y á ©Üos noa dirigimM • mm 
toda elahoa, liena de piedad, pídiénáo-
Ics ayuden á las faermaaas; y le pedi­
mos por y para unas madres que tienen 
«el pan nuestro de cada día», mientras 
sus hijitos duermen satisfechos; por 
otros hijos que no atormentan el oído 
de sus padres en solicitud de pan; lo 
tienen aquí siempre; per ua&g, huerfa-
nitas que hoy tienen en sus mejillas 
I»» iMifts dg «alud y fiáa... 

1 quisiéramos un» vm. podeKwi qo« 

li^»s« á todiM, paw pediiio desde este 
amplio ventanal d© la Casa de Caridad, 
en la gran galería donde ahora un gru­
po de ángeles, por los rostros y por las 
ahnas, cantan un coro piadc«o... Cae 
la teitie j son estaa voces como un lla-
tnamiento á la piedad, una súplica y 
una esperanza y más allá de donde el 
sol se va hundiendo en una apoteosis 
magnífica de azul y oro, madres y pa­
dres que ya no besarán nunca á sus 
huérfanas, vuelven los ojos, por ellos, 
al ángel de la Caridad... ¡La Cari­
dad!... Lo único que nos consuela, á 
veces, de este dolor de vivir y de 
morir... 

R. P. SANCHO. 
(Fots, de nuestro lorripañero Tomás Díaz 

Herrero ) 

fmmúm ásl Siito Eitifirw. 
La tarde del Viernes Santo se cele­

bró en el distrito de Chamberí, con la 
solemnidad de costumbre, la proce­
sión del Santo Entierro, presidida 
por los concejales D. Pascual Ruiz 
Salinas y D. Fulgencio de Miguel, 
acompañados de representaciones de 
las autoridades militar y gubernativa 
y de los alcaldes de barrio Sres. Cor­
tés, Sánchez, Coello, Municio, Alon­
so y otKW cuyos apellid<w no recor­
damos. 

La procesión ha sido siempre de 
las mejores organizadas de la Corte, 
y aun cuando por ello estemos acos­
tumbrados á ia sencillez mística, no 
exenta de deslumbradora grandeza, 
con que el dignísimo señor Cura pá­
rroco D. Justo Pérez Cerrada y los 
m> menog dignos ooadjutore»' J). Eu­
genio í e Arratia, D. Pedro Serrano y 
1). Blas Mon, conmemoran las fes-
tívidadea de nueatns eulto, hay que 
f^xma&m que, en el presente año, su 
celo religioso les ha inspirado hasta 
el punto de organizar uim procesión 
de las aoág sdemne». 

La eoneurrenoia de fieles, verdade­
ramente " extr^rdinaria. Balcones, 
aeen*' y «adeí-,-';!- .1^ f'̂ i'ies y paseos 
ddl "biaiito :/. -̂̂ ^^ • • llenos de 
fervon»o póbl i^ . • • 

Nota final. De mujeres ¡el delirio!, 
querido lector. ¡ Qué mujeres, Dios 
mío!... Vimos, por centenares—así, 
por centenares—ojos enloquecedores, 
bustos esoulturates, earas preoiosísi-
mas, diviniEadas por el sentimiento 
místico y por la emoción al contem­
plar el ««bUtne f conmovedor acto re­
ligioso. 



E L N O E T l DE MADÜID 

Ei e! Hynicipio 
La sesión del 11 . 

Por ser fiest-a el viernes, la sesión se 
celebró el sábado; ios asuntos á tratar 
eran 73, entre pequeneces y cosas de 
filguna cuantía. 

Allá va lo interesante, y que, por 
Berlo, no envejece. 

RflisBria» de ¡a wida. 
Proponíase la erección de una esta­

tua al grande hombre D. Alberto Agui­
lera, y conceder una pensión á su hijo: 
doble prueba de la gratitud de Madrid, 
<iue tanto debe á aquel inolvidable al­
calde. 

IJOS socialistas dieron la nota de la 
disconformidad; el 8r. Llórente, repu­
blicano, dividió en dos el dictamen, 
conformándose con el monumento, 
pero no con la pensión. 

Don Fulgencb de Miguei, interpre­
tando el sentir de todo Madrid, menos 
de los Srea. Besteiro y Llórente, rindió 
justo sentido recuerdo á aquel madri­
leño de quien tanto debían todos apren­
der y taa poco han aprendido. 

Las palabras del Sr. De Miguel, 
liom-adas y profundamente sentidas, 
causaron excelente impresión y, natu­
ralmente, votado el asunto triunfó el 
pueblo. 

Ei Hospital oai*a obreros . 
El Sr. Besteiro se metió después 

í'on el magnífico edificio del Hospital 
para obreros, en los Cuatro Caminos, 
diciendo cosas peregrinas con la pre­
tensión de que no se urbanicen los te­
rrenos imprescindibles en derredor del 
Hospital. 

Y daro es que perdió el tiempo el 
Sr. Besteiro, pues fué aprobado el dic­
tamen. 

Dióse lectura é una proposición del 
Rr. Millán y otpos concejales relativa 
á la «manga ancha», vamos al decir, 
que se usa en la concesión de licen­
cias para, apertura de los estableci­
mientos. 

El Sr. Millán estuvo aceitado al 
defender la proposición... y la salu-
hi-idad pública, ¿mentando la falta de 
condiciones de mnohos esteHecimien-
tos de géneros de alimentaeión, por 
no inspeocionaff previamente ]o& lo­
cales. 

Ofreció el alcalde que &e remediará 
el mal. 
• ¿ Cuándo ?-••• 

Lo» evacualopios. 
El 8r. .Mora-, según su oostumbre, 

hablé de Üs urinariof para denunoisr 
que d contratista no ha • oumplido, • 

pues faltan por odlooar algunos «esta­
blecimientos»—frase del Sr. Mora^—y 
algunos han desaparecido. 

El Sr. Mora tenía, además, razón al 
culpar de falta de vigilancia y de inte­
rés, por parte de los tenientes de al­
caide. 

¡Ahí le duele!... 
Los «célebres» tranvías. 

El Sr. Blanco Soria habló^ entre 
otras cosas, de lo que ocurre á la llega­
da y regreso de los tranvías en la glo­
rieta de los Cuatro CaminoB. 

Pidió remedio que evite probables 
desgracias dada la aglomeración ex­
traordinaria de público, desgracias más 
probables aún por tener qiie acudir á 
poner orden, ó á intentarlo, la Guar­
dia municipal de á caballo, originándo­
se oa^rreras, gustos y atropeüos. 

El alcalde dio explicaciones y se re­
mediará el mal. 

¿ Cuándo?... Porque eso corre prisa y 
puede hacerse algo mes que el clásico 
«ha recomendado el asunto é la Com­
pañía». 

Que es como invitar á uii cojo á un 
partido de foot-ball. 

La raibaja del pan 
El Sr. Niembro preguntó si la eco­

nomía qu© han logrado los fabricantes 
y expendedores de pan con la supresión 
de los repartidores á domieiio va á re­
dundar en beneficio del pública'. 

El mismo edil preguntó qué es lo que 
ocurre en el cementerio de la Almu-
dena. 

Respecto del cementerio del Este, el 
Sr. González Prieto, cjoncejal delegfi-
do, dijo que había cosas en virtud de 
las cuales se forma expediente. 

(Hablaremos largo de esto.) 
Y nada más notable ocurrió. 

La «osión del 17. 
Xo pasó nada porque, apenas comen­

zó, y á modo de vfírmouth, se empe­
zó á discutir la reforma del proyecto 
de construcciones escolares, y acató 
la cosa á las dos y media, luego de in­
tervenir los Sres. Besteiro, Trompe­
ta, Llórente y 18 más. Por fin, votó­
se el dictamen, triunfó la proposición 
y á casa oón degüello general d« dic­
támenes. 
De suma gravedad. 

Rápidamente damos ¡a primera voz-
de alarma. En el Almacén de la Villa, 
paseo de Santa. Engracia, corren gra­
ve peligro las 40.000 de telo-
nmdól tea.tro Espjifi.- . •ivo y el 
edificio y oas.M inm^Hiatíis 

El Sr. Blanco Soria dijo, psrt-iou-
lánaente, que hablaría en sesión ie-
nunciando lo qu6 alH ocurre, pues bM-

ta viruta se permite encender i un 
carpintero. Terminada la sesión, no 
había podido aquel concejal decir nada, 
y lanzaJnos la alarma primera por si 
quieren oirnos. 

Gontinuaremc». 

Aiiicl is rcciütiiallcs 
PROFF.SlONaeS 

Leopoldo Queipa Franco, médioo, 
: : úloñeta de Bilbao, 3, primero : : 
Serafín Femándeíi Cr%i^, preparación 
Tribunal de Cuentas, Fuen"arral, 95. 
Doctor lra.neo, Gravina, 11 triplicado, 
(laronty, Mago-ihisionista, Princesa, 
: : : ; : 28, tercero centro : : : : : 
Enc&mación Orüz, colegio de niñas, 
: : : : : : Sandoval 10 : : : : : : 

Julián RobUs, aparejador, Oviedú, 15 
; (Cuatro CaminOg), teléfono 8.487 : 

José Maria García, veterinario, fope-
: : : : : : : te, 10 : : : : : : : 
Luis Infiesto, veterinario, Bravo Mv-
: : : : : : rulo. 105 ; : : : ; : 

C0MERCI.4NTFS E INDUSTRIALES 

Ramón Saavedra, vidriero y fontanero 
: : : Carranm,, 11 duplicado : : 
Fulgencio de Miguel, ulifamarinm 
: : : : : : Ttafalgar, 22 : :: : : • 
Arturo Simal, fruieria. Carranza, 7 
José Félix Qilvez, curboneria, Gon 
: : : : gak) de Córiobs., IS : : : 

híanvel Fernández, cofnestibles, 
: : : : : : Luna, 14 : ; : : : 
AguMin Moral, peluqueria, Oarranm 
: : : : ; : número, 10 : : : : : 

Igna-oio üceda, comestible». Cardenal 
: : : : : : Cianems, 48 : : : : : 
Céferino Bivera, mmioeria, plaea 
: Olmiie (esquina i PaUfo»), W 
Félix Feito, oarboneria, fimrienal Cis 
: : : : : : ñeros, 2 : : : : : 
Esteban Ayllén Molinero, «agtrg, €&• 
: : ; : denal Ctsneros, 42 : ; : 
Ceneceri^Liledó^ Glorieta Silbas, 8 
Enrique fíargel, eaía d« eomidm 
: ; : : Santa En^raeia, 107 : : : 
Francist^p Qurcla, fábri'^a de ¡ahén 
: c&rhúma, Smvta Engracie, M yW 

AniOfm Í9*lé ¥$•§&, mm^MiUltif 
; : : : : : Ahmeá, 18 : : : : : 

Francisco González, oomestíhUs, 
: : : : Santa Engracia, 67 : : : 
Gongtantino Oareia, comeístibles 
: : : ; ; SanM Sngracia, 45 : : : 
Vicente Torrea Llórente, fábrica di 
: • : : hnrinfií, Luchana, 80 , 
fíuiVernto Rodrigueií Pardo, comest^ 

Bautista • fíHtaríc.i, 

hii/if ÜCflA.'l^l' 
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Aniceto áel Alam,o Caram, oomesti- José Cano, vaquería, García Pa-
: : : bles, Eloy Gonzalo, 29 : : : _ : : : ; : redes, 35 : : : : : 
Lacas López Parajuá, tahona, Car- Felipe Murciano, loteria y limpiu-
: : : : : denal Cisneros, 51 : : : : : : : : : hota», Banquillo, 8 : : : : 

José' Goho, vaquería^ Cardenal .I<>»é Torre cuadrada, material eléc-
: ; : : : : CtsneroB, S8 : : : : : ; : : ; trico, Bravo MuriUo, 118 : : : 

Jacinto Giralda, economato, Fnen- Francisco Alvarez, confitería «El 
: : : : : : carral, 122 : : : : : : : : : Boulevard», Carranm, 12 ; : : 

Salvador de Diego^ vaquería, Albur- Saturnino Cerdeira, oacharreria, San-
: : : : : ; querque, 5 : ; : ; : : : : : : : tá Engracia^ 46 : : : : : 

Federico Batres, drogueria y perfu- Felipe Martin Carmona, hojalatería, 
: : merla, glorieta de Bilbao, 5 : : : : : : Santa Engracia, 37 : ; : : 
Rufino Ároea OHiz, confitería, Eloy Carlota Cobo, lechería^ Surtía- Engra-
: : : : : : Oonealo, 31 : : : : : : : : : : : : : « a , 35 : : : : : : 
Victoriano Méndez, tahona, Bravo Rafael Farfdn, vidriero y fontanero, 
: : : : : : Murillo, 76 : : : ; : : : : : : : : Fuencarral, 16(3 : : : : : 
Antonio López, compra-venta mcr- Pablo Rojo, panadería, Carranza, 11. 
: : : cantil, Embajadores, 26 : : : Leonardo Monteagudo, zaptaterln, 

Alfonso Allende, vino», Fueyíca- : : : : : Fuencarral, 152 : : : : : 
: : : : ; : rral, 119 : : : : : : .fuUán Dilhac, tahona, San Andrés, 28 
Saturnino Egutéaza. vinos, Santa Jesús Oarcia, vinos. Glorieta de Qve-
: : : : , : : FeVéana, 18 : : : : : : : : : : : : : vedo, ' I r : : : : : : 
E»colá$iico Pla-sa, uUram-arinos, «.La Bruno Süvan, tejidog-merceria, plaga 
B-ombtm, Palafox, 25 y Olavide, 12. : ' : ; : : -.de 0Mvide,2 : : : : : : 
Amadeo Moneo, carnicería, Cardenal Andrés Martínez Almaein, gastreña, 
: :':' : : : Cisneros, 43 ; : ; : : : : : : : : FJloy Gonzalo, 4 : : : : : 
Manuel Fernández Marcóte y Mací-j.s, Miguel Retana, vidriero y fontanero, 

: Principe, 39 
José Portóles, lechería, Luchana, 8 
Santos del Rio, carnioeria, Glorieta 

Cuatro Caminos, 4 : 

: mstreria, Fuencarral, 144 : 
Santog Moreno Mlnguez, htieveria, 
: : : : Sania Engracia, 81 : : : : 
Leopoldo Calleja, Ubrtca de vinagres, 
: : : : : : Palnfox, 9 : : : : : ; Eustaquio Berrano^^ f«jt3o«-w0rc«fía, 
Ramón Prada , mmm, Trafalgm, 7, : ; ' , : : • Brm& Mtirfflo, 9 Í : : : : : 

Bogendo Romero, tienda S« vino*, Juan Bmtard, comestibleB, Que-
: : Gonzalo de Oérdoba, 16 : : : : : : : : sada, 9 : : : : : : 

Sinforoso Femind»¡¡, vidriero y fon- Pmeiuoso del Toro, restaurant, Bm-
; : : : : tanero, Jordán, 4 : : : : : : : vo M-arülo, 96, teléfono 4.146 : :• 
Manuel Fernández, tahona y despa- -, Pedro López, vinos, Sagasta, 2 : 
cho de pan, Gonzalo de Córdoba, 10. 
Francisco Fernández, vinos, Murülo, 1. 
Ceferino Vaquero, drogueria, perfume-

: ría y colores, Fuencarral, 188 

Federico Martínez, farmacia, Ca-
: : : : : : '.ranea, 20 : : : : : : : 

Alejandro Rodriguen, carnicería, 
-.Luchana, 11 : 

Jone Serrano, viMem y fontanero, Manuel Cobú, waqmria, Feijóú, 2, 
: : '• '• '• '• EguÜaz, 9 : : : : : : Marmiel Morato; oomegiibU»; Bravo 
Café -de Quemdo, Oloñeta de Que- : : ' : : : ; Murülo, 120 : : : : : : 
: : : : : : vedo, 2 : : : : : : AnacJeto Barcones, Aranjtms, 10. ' 

Justo Esquejo, granos y temillM», ; ; : CmnBstihlm f vino$ : .: : 
: : : : : : Luchana, 2 : : : : ' : : fjrbano Oarcia de la Boga, vinog., 
Matías Hernán, cacharrería, Carran- -, •, -. Bravo Murillo, 135 : : : 
• . • • : ' . : : : «a., 9'-. •.:•.•.•. : Federico Oampai^a, confe-f-'r >•••' •<nrii 
Tomás Iglesias, aguardientes, San ; niños, Eloy Gonzalo, 4 i : 
: • . : : : Bernardo, 102 : : : ; : JulMn Sanz, comestibles, glorieta 
Benigno Hu0rta, vinos, Princesa, 55 ; Cuatro Caminos, 2, y Arfintas, 2 : 

Ángel Gil, estanco, glorieta Cuatro 
: : ; : : : Caminos, 3 : : : : : : 
Pedro Salinas, esterería, Carranm, 5 
Roque Catalina, sombrerería, glorieta 
; : : : : : á« Bilbao, 4 ; : : : : : 

Adrián Gutiérrez, comestibles, Ca-
: : : : : : rranza, 9 : ; : : : : 

Jo»é Prieto, zapatería, Fuencarral, 108 
Julio Revuelta, vinos, Elny Gon-
: : ' : : : : xalo, 32 : : : : : : 

Teodoro üarcia, vinos. He girve á do-
•.:•.•. micilio, Ariietag, 4 : : : : 
Norberto Martin, ésAoma, Palafox, 8, 
Manuel Queipa, comestibles, glorieta 
: : : : Cuatro Caminos, 1 : : : : 

Tibureio Pedroaa, vinos, Jiruvo 
: : : : : Muriüo, 92 : : : : : 
Ángel Alvarez, curtido», Bravo 
: • . : : : Murillo, 64 : : : : : 

./. Manuel García, fábrica de bnjiag y 
: : : jabón, Bravo MuriUo, 20 : : : 

Celestino S o » a á I « « , ultramarinon, 
: : ; : Bravo MurBU, 28 : : : : 

Jo»¿ Saüom, bodega MLOB Molwos», 
: : : Gonzalo de Córdoba, 14- : : : 
Regino Amores, fábrica m-etalúrgica, 
: : : ; : : Ponzano, 30 ; : : : : : 

Francisco Jimeno, €ldeal Yañco», 
: : : : tupi, frafalgar, 19 : ; ; : 

Mariano Herranz, relojería, Traful-
• : • • • : : gar, 1 1 : : : : : : : 

•'!'-• • perfumería, Trafal gar, 11 
Ja tahona, Sta. Engracia, §8 
Hamón Cauto, tahona, Dulcinea, 6. 
Ambrosio Sane, droguería, Bravo 
: : : : : : Muñtto, 144 : : : : : ; 

Joaquín iel Campo, cerrajería, Ár-
• : : : : : tistas, 6 : ; : : : : 

Diego Cundo, platinista, Trafalgar, 
: : : : 11, teléfono, 4.547 : : : : 
Regino Amores, aparatos de electri-
: : : : aidad, Ponmno, 80 : : : : 
Hümio .Dtax, peluqn$rla, Bravo Mu-
: : : : : : fiBo, 16S : : : : : : 
Narciso Garda, oomestibles, Santa 
: . : : : ; Engracia, %) : : : ; : 
Bernardo VttUaioVd, m»trc. Eloy Gon-
: ; : : : zalo, 28, tienda : : : : : 
Tomé» Moreno, comestibles, «Punin 
: : : Brava», Bravo MuriUo. 77 : : : 

Joaquín Pérez, bton.'-iitta, Eloy Gon-
' • ' • ' • • : : : z(do, 8 : : : : ' : : : 

tinpri»»f» ñf AsttmU Mtrm, P»» HeríBM«tiMi». m 
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